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TAB CO y ECONOMíA·

Lo informes médicos sobre el daño que
causa el tabaco a los fumadores no fue
ron capaces de influir en el ánimo de
los congresistas norteamericanos. Un
enador propu o que se dictaran leyes

contra el tabaco, pero no obtuvo ningún
éxito. Estados Unidos es uno de los
países donde más se teme a las enfer
medade; sin embargo, el miedo fue
vencido por la importancia económica
del tabaco dentro de la economía nor
teamericana. La revista Newsweek (20
de enero de 1964) ofrece las siguientes
ci fras:

"Durante el último afío los I.ortea
m rica nos se fumaron 523 billones de
cigarrillos, lo que representa un au
mento de casi 3% sobre 1962. Los 80
millones de fumadores del país también
on umieron 7.2 billones de puros (la
ifra má ele ada de los últimos 4·0

año) con umieron 65 miJlones de
libra de tabaco para ma Glr.

rca d 750 mil agriculLOres en 21
lado o chan 2.3 billones de libras

d laba o, con un valor de 1.3 billo
. d d dólare. E le producLO, según
Inf rmes d -1 DepartamenLO de gricul
llIra o upa I quinlo lugar -n ventas en
la produ ión agrícola. erca de 96 mil
obr 'ro trab'ljan 'n lo produ lOS del la
In 0, aunqu la aUlomociÓII gradual
nI 'rll' '\I;i r dllci ndo ~u número. En
I!H~3_ la. exp na ión de hojas de tabaco
) (Igarrrllo\ prodlljO :: 10 millones de dó
lar '.\.

" a indu\lria d '1 labaco compra lino
para -1 papel dIo. cig-Irrillos a los agri
nrll r S d' akola del Sur, Min SSOIl:1
'Texas consume 71 millones de libras
d' pa p -1 d '\la Iio, 35 millones de Ii
!)ras d - elof:\n y 27 millolles de cajelillas
IIl1pr '·a·. Lo cig:lrrillos y Olros tipos de
1:I"aco.labrado ~ - distribuyen entre '1,500
m:l 'on tas y 1.5 millon s de comerci:lntes
'11 p C/u lio, d "de la\ tabaquerías hasta

1;1\ m:íquina\ l' 'nd doras C/u existen ell
los exp 'ndios de g:lsolina. ¡\[¡'¡s de 3 mi
Ilolle de p r~(>nas lrabajan en la m,lIlt1
f:IClura di lribucicín del tabaco.

"Las f:íl rica de tabaco, para mantener
lh \. nta de ciga rri 110 gasta n 150 mi 110_

lIe.s a l a rio en propaga nda. ¡\[ás de la
mitad de e·te presupue to e dedic;1 a
los anuncio. por lele\·isión.

" n tolal de 3.3 billones se recolec
taron el ario pa 'ado por concepto de im
puesto obre comul11o de tabaco: 2.1
billone le cOI,-respondieron al gobierno
1c~leral, 1.1 brllolles a los estados y 50
1I11llone - a los gobiernos loca les."

I\~, seguramente no habr;í ley que
prohiba fumar a los norteamericanos.

c.v.

¿TROPIEZO DESP ÉS DE LA C.·\íD.-\)

La antigua a piraciólI 1I0rteamericana
~Ie crear un teatro de repertorio, a ~cmc
pnza de lo que funcionan en Francia
o del Berlin Ensambler, ha empezado a
hacer e realidad en el Lillcolll Center de

ue"a York. in estar tcrminado toda
vía el. edificio que alojad a e te teatro,
la pnm~ra obra destinada a formar el
repertono se ha e trenado en una sala
fuera de Broadway. La obra, titulada
~lflel ti/(' [all (J)cs/Jués de la caída), se
Ilala tambIén el regreso de Anhur "'filler
al t~atro despué de ocho arios de :lU

·ellna. En ,\ f'1usweek Le '11'e H. an com

recoge en una extensa crónica sus impre
siones sobre el doble acontecimiento, se
ñalando la importancia que tiene para
el futuro de la escena norteamericana la
creación de este tipo de teatro, que hace
posible una continuidad cultural indis
pensable, y el interés con que el público
esperó y recibió el nuevo drama de
MilJer. El cronista nos informa que el
tema de la obra se guardó en secreto
hasta el momento del estreno a petición
del mismo autor y admite que este siste
ma contribuyó a aumentar la curiosidad.
Corrían rumores sobre la naturaleza
autobiogrMica de la obra de MilJer y
tanto el público como la crítica espera
ban un estreno tan sensacional como el
de Long day journey into night de Eu
gene O'Neil1. Según Hanscom, la obra,
sin embargo, resultó incapaz de respon
der a esas esperanzas y el teatro de re
pertorio inició sus actividades con un
fracaso parcial; aunque una parte de la
crítica ha elogiado ampliamente el dra
ma de Miller, "en lugar del violento
exorcismo de culpa y el tormentoso sen
tido del destino que se recordaba por

pa,rte de O'NeilJ, el público se encon
tro con un documental sobre la vida de
u~ h,olllbre, en el que éste se dirige al
p,ubllco en un lenguaje oscuramente re
lonco cuya I,ota dominante suena a au.
toapología'·.

Posteriormente la publicación de After
l(le fall en el Pos! nos ha permitido con
IIrmar el aCIerto del juicio crítico de
Hanscom. Incapaz de construirse como
\'cl:dadero personaje dram<Í tico, Arth ur
¡\íIller tan sólo ha creado como perso
naJc cemral de su obra un fan tasma in
deciso, g ue se in terroga a sí mismo sobre
su ~uerte (no su destino) con un len
guaJ~ ba~'ato, mezcla de psicoan<Ílisis
postf:reucltan~ y confusión mental, y so
bre todo, es lllcapaz de ser antes los de
más personajes, Ilmit<'lI1dose a reaccionar
déb,ilmente, ante eJlos. Por otra parte, el
(aracter mas de narración subjetiva que
de conlltcto dramático de la obra, ex
cluye la posibilidad de un auténtico tra
tamiento de los demils personajes y éstos
se quedan como meras proyecciones men
tales (~el protagonista. Y finalmente, el
narratiVO, que descansa casi por com
p'I~to ~n un burdo empleo de la asocia
clOn ,h.b.re, tal como la practica el psi
ccan,al~sls, adquIere enseguida un ritmo
mecalll~o, puramente exterior y que ter
rTIlna Siendo absolutamente ineficaz a
base de repeticiones f,íciles. Como sugie
re el ,cromsta de Ncwswcek, Después de
la ,cruda es en realidad una parte de la
cald~ del propio a u tor; pero la impor
t~nCla del t~atro de repertorio sigue en
pie, por cnClma de ella.

.J.G.P.

MILlTARISMO EN AUGE

En nuestra época, los oficiales del ejér
cito norteamericano han pasado de 'una
posición secund~ria a un primer plano
donde pueden ejercer enorme influencia.
La razón de esto ha sido el estableci.
miento de una gran organización para
la defensa nacional; hoy día, un presu.
puesto mili tar de 50 billones de dólares
hace sentir su influencia no sólo en la
industria y en la política, sino también
en la educación, en los medios de difu
sión y aun en la religión. Esta influencia
(que los militares continúan ejerciendo

en muchas ocasiones aun después de ser
licenciados, como en el caso de los gene
rales que ocupan puestos directivos en
la industria de la defensa) , el presidente
Eisenhower la tenía en mente cuando
previno al público de los peligros de
un "complejo militar-industrial".

Estas ideas se encuentran en el libre,
The militaTY establishment, de John
Swomley (profesor de filosofía y enemi
go d: la ~onscripción ~ilitar), que,
ademas, repIte verdades bien conocidas,
como que en los Estados Unidos existe
un extremismo militarista, las fuerzas ar
madas cuentan con magníficos medios de
publ~cidad, poseen un equipo de hom
bres lIlfluyentes, y algunos generales ven
toda clase de fantasmas abajo de su cama.
Ta~b.ién es evidente que los militares
tradiclOnalr;nente desean mayores presu
puestos, y tienden a exagerar la amenaza
del enemigo a fin de asustar al Congre
so para obtener más dinero. Pero Swom
ley va más allá: adivina intenciones dia
ból~cas en los ~ctos d.e los jefes militares
de Estados Umdos: Virtualmente los acu
sa de fabricar las crisis con la Unión
Soviética y China par:¡ aumentar su
poder; sugiere que el informe del ser
vicio. de in.teligencia militar de que el
ejército rOJO "estaba en marcha'" en
1948, sirvió para implan tar el plan
Marshall y la conscripción militar.

Swomley advierte que no existen prue
bas que corroboren las sospechas de que
e.l aeroplano .l!-2 fue. e~viado de propó
SilO a la U nlOn SOViética por los mili
tares para hacer fracasar la conferencia
en la cumbre, pero sí se sabe que los
militares. y lo.s ag~n~es de la CIA, y no
los funclOnanos Clvl1es, tomaron la de
cisión de~ellviar el U-2 de Francis Gary
Pow~rs. .tJ ~~tor tam~:>Íén sugiere que
los Jefes m¡]Itares aliados deliberada
mente permitieron a los rusos tomar
Berlín durante la Segunda Guerra Mun
di al.

El. poder de los jefes militares es
conSiderable; algunos jefes civiles en el
Pentágono pers?nalmente creen que la
ley de re.c~utamlento podría ser abolida
SI los militares en verdad hicieran un
esf~lerzo para crear un ejército de volun.
tanos, pe~o ~~ Congreso ratificó la ley
ele conscnpclOn, con todas sus obvias
iniquidades, y sólo se escuchó un mur
mullo de oposición. En el interior elel
Pe~tágono los jefes militares, aunque di
rIgIdos por un enérgico ministro civil,
continúan imponiendo su voluntad a los
civiles, e insisten en tener el control de
los gastos militares.

T Ile jJassio77 ol the hawks ele Tristam
C:cffin es otro libro que combate el mi
1J.tansmo norteamericano, y señala más
0. menos I?s l"?ismos peligros que la ante
nor publicaCIón. Quiz;í estos volúmenes
no están basados en pruebas contunden
tes, pero es obvio que muchos civiles en
E tados Uniclos se empiezan a alarmar
ante el creciente poder de los militares.

C.V.


